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Imagen de Terminalia australis, “Palo amarillo” - germinación de semillas luego 5 meses en agua. Foto: Cecilia López González – Unidad de Difusión - EEMAC

Regeneración de las zonas ribereñas del Bajo río 
Uruguay: Estudios de germinación de semillas 
de árboles nativos

1. INTRODUCCIÓN
La vegetación de las zonas ribereñas cumplen un rol impor-

tante en la fi ltración de sedimentos y nutrientes que provienen 
de la superfi cie terrestre en la cuenca de drenaje. En los pai-
sajes agrícolas-ganaderos, el manejo de zonas ribereñas es 
una de las herramientas de mitigación de impactos sobre los 
cuerpos de agua, tanto en ríos y arroyos como también lagu-
nas, tajamares y reservorios. La conservación y manejo de las 
zonas ribereñas requiere información de base sobre la ecología 
de la regeneración de las especies nativas que componen la 
comunidad de vegetación ribereña y que cumplen las funciones 
y servicios ecosistémicos de regulación.

En las cuencas hidrográfi cas, la zona ribereña es una in-
terfase ecológica de transición entre ecosistemas terrestres y 
acuáticos (Naiman & Decamps 1997). Dichas zonas se compo-
nen de vegetación caracterizada por plantas leñosas y herbá-
ceas que típicamente muestran una zonifi cación según su grado 
de tolerancia a la inundación, como también su afi nidad con 
suelos hidromórfi cos. Como una zona de transición entre los 
ambientes terrestres y acuáticos, dichas zonas brindan varios 
servicios ecosistémicos, incluyendo el mantenimiento y mejora 
de la calidad del agua a través de la fi ltración de sedimentos, el 
mantenimiento de la estructura del hábitat, la regulación de la 
temperatura y el aporte de material orgánico, así como también 
contribuyen a mantener la calidad y diversidad de hábitats para 
la fauna y la fl ora acuáticas. En cuencas agrícola-ganaderas 
contribuye al fi ltrado o inocuación  de patógenos y pesticidas, 
a la retención de nutrientes y al control de la erosión de los 
suelos y de las márgenes de los cursos de agua (Lowrance et 
al. 1997; Mayer et al. 2007). Incluso los corredores de bosque 
en matrices agrícolas pueden disminuir la concentración de los 
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nutrientes en el suelo y en la escorrentía superfi cial agrícola, 
previniendo así la sobrecarga de nutrientes en los ecosistemas 
acuáticos y por ende en procesos de eutrofi zación (Pinay et 
al. 1993). Aunque existe una amplia literatura sobre la función 
ecológica de zonas de amortiguación (por ejemplo, Osborne & 
Kovacic 1993; Marshall & Moonen 2002; Sweeney et al. 2004), 
en la cuenca del río Uruguay, las amenazas que enfrentan los 
ecosistemas acuáticos frente a los cambios regionales resaltan 
la necesidad de investigación aplicada a la conservación y al 
manejo de zonas ribereñas de aguas continentales. 

El ecosistema de bosque es un componente fundamental 
de varios ambientes fl uviales, y juega un rol en la regulación 
de la temperatura, en la sedimentación y erosión y en los ciclos 
de nutrientes y carbono. La extensión del bosque nativo sobre 
los cursos de agua puede ser utilizado como un indicador de 
su calidad (Índice QBR, Munné et al. 1998; Munné et al. 2003). 
El ecosistema de bosque – en particular los árboles, así como 
la comunidad de organismos en el suelo - cumplen el servicio 
ecosistémico de regulación de sedimentos y escorrentía como 
también la fi ltración de nutrientes y contaminantes. Aunque los 
procesos metabólicos que cumplen estos servicios de fi ltra-
ción, adsorción, retención y hasta biodegradación de distintos 
compuestos son complejos, se ha demostrado que el ancho 
y la continuidad de bosque nativo son índices valiosos para la 
protección de los cursos de agua de actividades antrópicas 
terrestres en la cuenca.

En este marco, la restauración y recuperación de la ve-
getación en zonas ribereñas, tanto en zonas rurales como 
urbanas, es un enfoque en la investigación. Entre los aportes 
de la ecología a los procesos de restauración y recuperación, 
es el estudio de la reproducción, crecimiento y sobrevivencia 
de las plantas características de la zona ribereña en la fase 
inicial de su ciclo de vida. En Uruguay, existe relativamente 
poca información sobre la producción de frutos, tasas de ger-
minación, crecimiento y sobrevivencia de las especies nativas 
de bosques ribereños.

La fenología de la fructifi cación —cuando el árbol fructi-
fi ca— puede mostrar alta plasticidad. El periodo, duración y 
meses de producción de frutos en el bosque ribereño puede 
variar en función de variables climáticas e idiológicas, particu-
larmente en climas subtropicales húmedos. La fenología de 
las especies leñosas también se puede vincular a factores a 
escala del árbol como su edad, el manejo y exposición de la 
copa del árbol a la luz.  Entender las épocas de fructifi cación 
es importante tanto para entender la ecología y las estrategias 
de reproducción de las especies como también para contribuir 
a su manejo, ej. defi nir épocas de colecta de semillas. 

En el ciclo de la vida de un árbol, la fase de germinación y 
el establecimiento de las plántulas es considerado un cuello 
de botella para la sobrevivencia de especies leñosas, dado 
las altas tasas de mortalidad en plántulas en las primeras 
semanas de crecimiento (Alvarez-Clare & Kitajima 2009). Por 
consiguiente, las estrategias que tienen las plantas en esta 
primera fase de desarrollo para tolerar o evitar estrés y pertur-
bación son fundamentales para entender cómo se desarrollan 
las comunidades en los procesos de regeneración y sucesión.

1.1 La infl uencia de la hidrología sobre la 
viabilidad de semillas

 Uno de los factores más importantes que infl uye en el 
establecimiento de la vegetación en zonas ribereñas es el 
régimen hidrológico o pulsos de inundación. La hidrología del 
Bajo río Uruguay presenta períodos de inundación que pue-
den ocurrir varias veces al año, lo cual representa un desafío 
para las especies leñosas en su colonización y primer año de 
sobrevivencia y establecimiento sobre los márgenes del río. 
Durante la inundación los suelos del bosque ribereño - y por 
ende el banco de semillas - están expuestos a condiciones 
hipóxicas o anóxicas. Para muchas especies leñosas de los 
bosques ribereños las inundaciones pueden representar tanto 
condiciones favorables a la dispersión y germinación de las 
semillas, ya sea por el agua o por peces frugívoros (Lucas 
2008), como también condiciones que reduzcan la viabilidad 
de las semillas debido a la exposición durante largos períodos a 
condiciones anóxicas o a depredadores de semillas en el agua. 
Algunos estudios indican que la imbibición (hidratación de las 
semillas para la activación del metabolismo y la subsiguiente 
germinación) durante ciertos periodos de tiempo favorece la 
germinación. Para especies asociadas a planicies de inun-
dación y zonas ribereñas, las semillas pueden tolerar largos 
períodos de inundación. Además, algunas especies pueden 
presentar dormición morfológica (Baskin & Baskin 1998), donde 
con la imbibición durante varias semanas se logran mayores 
tasas de germinación (Lucas et al 2012).

2 OBJETIVOS
El objetivo de este estudio es aportar información sobre 

la regeneración de algunas especies de bosque ribereño, 
enfocando en la fenología reproductiva de árboles, y en la 
germinación de semillas, a fi n de tener una base de datos 
para seleccionar especies adecuadas para la restauración y 
entender el comportamiento ecológico de las mismas en su 
primera fase de establecimiento.

2.1. Área de estudio

El Bajo Río Uruguay se caracteriza como un corredor con 
un mosaico de bosques, sabanas (bosque parque), arbustales, 
pastizales y humedales, como también sistemas agrícolas-ga-
naderas, plantaciones forestales y zonas urbanas y semiurba-
nas (Fig. 1). Según las capas de cobertura de suelo para 2018 
de MODIS (MCD12Q1 versión 6), los ecosistemas de bosque, 
sabana y matorrales tienen una superfi cie total de 165.003 km2, 
o 46.6% de la Cuenca del Rio Uruguay. La mayoría del área de 
la vegetación nativa leñosa es del tipo sabanas con 133.622 
km2, o 37.7% del área de la cuenca. 

2.2. Fenología

Para obtener datos de fructifi cación de largo plazo, fue uti-
lizada información en base de datos de Herbarios nacionales. 
Como antecedente, contamos con una recopilación de los datos 
de fructifi cación de 198 especies nativas, de la base de datos 
del libro de Brussa & Grela (2007) Flora Arbórea del Uruguay: 
Con énfasis en las especies de Rivera y Tacuarembó (Ribas 



44 | Diciembre 2021 40

Fros 2016) con información de la fenología de las especies tanto 
de Rivera y Tacuarembó como también el Litoral Oeste. De las 
198 especies revisados en Ribas Fros (2016) , seleccionamos 
84 especies leñosas chequeadas en el Libro Plantas del bajo 
Río Uruguay: Árboles y arbustos, Volúmen 1 (Rodriguez et al 
2018) como enfoque para este estudio. Dicha información fue 
resumida en gráfi cos circulares para cuantifi car el número de 
especies con fl ores o frutos en cada mes del año calendario.

2.3. Colecta de Semillas

La colecta de semillas de especies nativas leñosas del río 
Uruguay fue realizada en 2019-2020. Utilizamos como guía 
metodológica para la colecta la Guía de manipulación de semi-
llas forestales de la FAO (Willian 1991), Tropical Seed Manual 
(Vozzo 2002), como también recursos nacionales como el 
Protocolo para la cosecha de semillas en el bosque nativo de 
la Dirección General Forestal - MGAP - Uruguay (DGF 2018). 
Las colectas se llevaron a cabo en las áreas protegidas Montes 
del Queguay y Esteros de Farrapos e Islas del Río Uruguay per-
tenecientes al Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP), 
así como también en otras islas del Rio Uruguay (ej. Isla del 
Zapallo e Islas del Queguay, Fig. 1).  

Figura 1. Mapa de sitios de colecta de semillas y observaciones de fenología in situ en 2019-2020, cobertura de bosques en Uruguay, y cobertura 
de bosques, sabanas y arbustales según MODIS Global Land Cover Classifi cation MCD12Q1 versión 6. 2018. Áreas Protegidas de Uruguay y 
Argentina, ubicados en la cuenca del Rio Uruguay en rojo.
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La colecta de semillas ocurrió en dos períodos, marzo-mayo 
2019 y enero-mayo 2020. Las 12 especies nativas consideradas 
para este estudio son el conjunto total de especies de árboles y 
arbustos colectados en 2019-2020. Para las mismas se estable-
ció un tamaño mínimo de muestra - N mínimo - de 50 semillas 
para cada una de las 12 especies leñosas (del tipo árboles y 

arbustos). Las especies colectadas refl ejan los dos grupos más 
importantes en términos de número de especies leñosas en 
Uruguay, las mirtáceas (Familia Myrtaceae) y las leguminosas 
(Familia Fabaceae), así como también otras familias típicas 
del ambiente del este río como Combretaceae, Rubiaceae, 
Ebenacaeae y Sapotaceae (Tabla 1, Fig. 2).

Figura 2. Blepharocalyx salicifolius (Arrayán) - fruto maduro y semilla. Foto planta con frutos: Autora C. Lucas. 

Foto Semilla: Imágenes fotográfi cas de los estudiantes avanzados de la Tecnicatura en Tecnologías de la Imagen 

Fotográfi ca, tomadas en 2019. 

2.4.. Germinación y morfo-fi siología de semillas y 

plántulas

En base a la literatura y a observaciones a campo se regis-
traron características morfo-fi siológicas de 12 especies nativas 
de los bosques ribereños del Bajo Río Uruguay (Tabla 1). Es 
posible que varias especies empleen más de un mecanismo de 
dispersión, por ejemplo, hay especies con frutos que fl otan en 
el agua y que se dispersan a través de ésta (hidrocoria), como 
también frutos que al ser consumidos por aves o peces disper-
san sus semillas (zoocoria). Los atributos morfo-fi siológicos de 
las semillas y plántulas fueron evaluados en el laboratorio del 
Polo Ecología Fluvial con sede en la EEMAC, Paysandú. Se 
midió el largo y ancho de cada semilla con un calibre digital y la 
biomasa húmeda en una balanza con precisión 0.001 g. Luego 
de la germinación fueron observados el tipo de cotiledones 
(epígea o hipógea; foliares o de reserva).

Se evaluaron métodos para germinar semillas con difi culta-
des de germinación. Dado su adaptación a suelos húmedos con 
periodos de inundación, se aplicaron tratamientos de imbibición, 
de inmersión de semillas en agua de la canilla de la EEMAC, 
dejando las semillas en agua por periodos de 1 hasta 11 se-
manas. Luego del período designado de imbibición las semillas 
fueron sacadas del agua y puestas en bandejas de 10 x 20 cm 
con arena esterilizada a temperatura controlada (20-23°C) sin 
control de los niveles de humedad, pero con riego a mano cada 
2-3 días. La germinación de cada especie por cada tratamiento 
fue monitoreada a cada 2-3 días, considerando la germinación 
de una semilla como la emergencia de la radícula (Fig. 3). 
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Figura 3. Germinación defi nida como la emersión de la radícula de la semilla, de Myrcianthes cisplantesis (Guayabo 
colorado) sobre arena esterilizada.

Figura 4. A escala mensual, número de especies en fructifi cación (izquierda) y en fl oración (derecha), con base en 
84 especies de plantas del Bajo Río Uruguay. Datos de período de fructifi cación de Brussa y Grela 2007, procesada 
por C. Ribas, 2016, UdelaR.

Las metodologías de escarifi cación de semillas y los tiem-
pos prolongados de imbibición (15-32 semanas en agua) fueron 
utilizados para tratar especies de germinación relativamente 
lenta. Por ejemplo, para especies de semillas de tegumento 
duro, se probó el método de escarifi cación en ácido sulfúrico 
(H

2
SO

4
) con una concentración de 4% (Doran et al. 1983). 

Éste se aplica a semillas con una germinación favorecida por 
procesos como la digestión animal, ruptura de la testa de la 
semilla, cambio de calor abrupto, u otras condiciones que 
favorecen el quiebre de una dormición física. Las semillas de 
Diospyros inconstans (Caqui silvestre) fueron colocadas en un 
frasco de vidrio con la preparación del ácido hasta ser cubiertas 
completamente durante 2 horas. Luego las 100 semillas de 
cada especie fueron enjuagadas con abundante agua corriente 
durante 15 minutos y germinadas en una bandeja con arena 
esterilizada (Doran et al. 1983).

Se registraron para la germinación el T50 = número de días 
desde la fecha de siembra para las semillas alcanzar ≥ 50% 
germinación y el G

total
 que es el éxito total de germinación al 

fi nal del experimento. 

3. RESULTADOS Y DISCUSION

3.1. Fructifi cación

Del total de las 84 especies nativas con datos de fenología 
se observó un período de fructifi cacion “pico” de diciembre 
hasta marzo y un “pico” en fl oración en octubre y noviembre 
según se puede apreciar en la Fig. 4. Los estudios de fenología 
requieren datos de varios años, particularmente en regiones 
subtropicales y tropicales (Mendoza et al. 2017). Presentamos 
avances con los datos originales de este proyecto y datos de 
trabajos técnico-científi cos anteriores para desarrollar una base 
de datos sobre la morfología y fi siología de las especies de 
interés para estudio. El monitoreo de fructifi cación a largo plazo 
se puede desarrollar a través de varias fuentes de información, 
inclusive estudios científi cos, ciencia ciudadana y colectas bo-
tánicas. El banco de datos globales de fenología, Global Plant 
Phenological Data Portal (www.plantphenology.org), recopila 
datos de diversas fuentes para brindar una plataforma con datos 
georeferenciados de fenología de especies, con un énfasis en 
plantas de consumo humano.
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En términos de biomasa y tamaño de las semillas hubo una variabilidad en biomasa húmeda entre 8 y 6140 mg (Tabla 1). 

*Cotiledones de reserva que presentan clorofi la y que se ubican en la superfi cie del suelo.
**Los cotiledones de arrayán forman un tallo grueso en la base de la planta que también tiene clorofi la.

Tabla 1. Características morfológicas de las semillas de las especies de estudio en orden alfabético por familia y género. Biomasa húmeda (prome-
dio y desvío estándar)  y dimensiones de las semillas (Promedio del Largo y Promedio del Ancho en mm), en base a n = 10 semillas de cada especie. 
*Cotiledones verdes que cumplen el rol de fotosíntesis. Las especies sin datos de cotiledones no germinaron en el período de estudio.

3.2. Germinación de semillas bajo tratamientos 
de imbibición 

Las tasas de germinación de las especies típicas del eco-
sistema bosque ribereño seleccionadas fueron variables, con 
un éxito total de entre 13 y 100%, lo cual puede indicar que 
para algunas especies no se lograron las condiciones ideales 
en términos de temperatura, humedad, o medio de cultivo 
para su germinación. En general existió una tendencia a bajar 
el número de días necesarios para alcanzar 50% del éxito de 
germinación en cuanto se aumentó el período de imbibicion, 
lo cual se interpreta como tasas más rápidas de germinación 
con períodos más largos en agua (Fig. 5). 

Para las especies de bosques ribereños, el ciclo hidrológico 
puede jugar un rol importante en la primera fase de estableci-
miento de estas: la germinación de las semillas. Se observó que 
algunas de las especies en estudio no mostraron solamente 
tolerancia a tiempos prolongados en agua, sino que en algunos 
casos como el Blepharocalyx salicifolius (Arrayán) y Eugenia 

unifl ora O. Berg (Pitanga), los periodos prolongados en el agua 
favorecieron el éxito de la germinación y/o las tasas más rápidas 
de germinación en comparación con las semillas expuestas al 
agua por sólo una semana (Fig. 5). Como se pudo observar 
con Blepharocalyx salicifolius (Arrayán), la misma logra una 
germinación mayor al 50% en casi todos los tratamientos 
de imbibición, menos la de 7 semanas (Fig. 5). Asimismo, 
se observaron diferentes tasas de germinación asociadas a 
cada tratamiento, tal es el caso de las semillas cuya tasa de 
germinación luego de 1, 3 o 5 semanas en agua fue más lenta 
que la tasa de germinación luego de 11 semanas en agua. 
El éxito de la germinación de B. salicifolius (% total) luego de 
5-9 semanas fue relativamente bajo en comparación a 1 y 3 
semanas. Para las especies Eugenia unifl ora, Inga uruguen-
sis, y Mycianthes cisplatensis, el mayor éxito de germinación 
ocurrió luego el tratamiento de 5 semanas de imbibición. Sin 
embargo, las especies Myrceugenia glaucescens (Murta) y 
Pouteria salicifolia (Mataojo), ambas asociadas al margen de 
los ríos mostraron un porcentaje de germinación mayor luego 
de sólo una semana en agua (Fig. 5).
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Para las especies Terminalia australis (Palo amarillo), Dios-
pyros inconstans (Caquí silvestre) y Cephalanthus glabratus 
(Sarandí colorado), debido a las bajas tasas de germinación 
con los tratamientos de imbibición aplicados en este proyecto, 
se debió dejar a estas semillas en una bandeja con agua ya 
que presentan un tegumento duro; luego de pasados los 4 
meses en agua se observó que dichas especies comenzaron 
a germinar en el agua, pasando posteriormente las mismas a 
bandejas con arena para continuar con su desarrollo. 

Los períodos de inundación del Río Uruguay registrados en 
el Puerto de Paysandú en 2019 tuvieron una duración máxima 
de 3 a 4,5 semanas. Durante la inundación, los suelos del 
bosque ribereño - y por ende el banco de semillas - están ex-
puestos a condiciones anóxicas o de hipoxia. Para las especies 
que fructifi can en verano, las inundaciones pueden presentar 
tanto condiciones que favorecen la germinación y la dispersión 
(por agua o peces frugívoros), como también condiciones que 
reducen la viabilidad de semillas, por su exposición durante 
largo período a condiciones anóxicas. 

En las márgenes del Río Uruguay se colectaron frutos 
maduros de Sarandí colorado, Cephalanthus glabratus (Ru-
biaceae) en marzo de 2019 y se pusieron las semillas en 
agua limpia en abril del mismo año, a temperatura ambiente y 
cambiando el agua periódicamente. Luego de 5 meses en un 
recipiente con agua, las semillas germinaron sumergidas, a una 
tasa aproximada de 20%. Esta especie típicamente se repro-
duce por estaca, dada su facilidad de rebrotar y la baja tasa de 
sobrevivencia de las plántulas. Luego de germinar, la mayoría 
de las plántulas murieron durante los primeros dos meses. Es 
esperable que una especie pionera como ésta presente alta 
tasa de mortandad de plántulas en las primeras semanas del 

establecimiento luego de la germinación, sin embargo, puede 
ser una especie altamente sensible a la humedad del suelo en 
esta fase del establecimiento.

La especie Terminalia australis (Palo amarillo), también es 
una especie leñosa típica de los márgenes del río Uruguay y 
presentó bajas tasas de germinación por semilla en los experi-
mentos de 1-13 semanas en agua. Se observó que es favorable 
colectar las semillas de esta especie dentro del agua misma en 
la costa del río, si es posible y guardarlas en agua por 5-6 meses 
durante el invierno. Esto permite que el tegumento de la semilla, 
que es un tejido leñoso bastante duro, se afl oje y se parta en 
dos. Luego, salen los cotiledones foliares, envueltos entre sí y 
se abren desarrollando más de un centímetro de ancho.

En particular para las especies de Fabaceae se presentan 
situaciones distintas: en el caso de Inga uruguensis, manifestó 
mucha facilidad para la germinación, llegando a una tasa de 
80-100% de germinadas en todos los 3 experimentos (1, 3 y 5 
semanas en agua) (Fig. 6). Siendo que fueron protegidos de 
ataque por hormigas, las semillas mostraron alta viabilidad y 
tolerancia a períodos extensos de inmersión en agua, espe-
rable para una especie característica tanto de las márgenes 
como de las islas del río Uruguay. Al contrario, la especie 
Gleditsia amorphoides (Corondá) que mostró una tasa muy 
baja de germinación luego de cinco semanas en agua, lo cual 
puede refl ejar semillas no viables como también condiciones 
de temperatura o humedad inadecuadas para la germinación. 
Erythrina crista-galli (Ceibo) mostró tasas de germinación 
mayores a 75% luego de una semana en agua, pero no se 
logró un número sufi ciente de semillas viables para evaluar su 
tolerancia a periodos más largos de imbibición.

Figura 5. Germinación en proporción de semillas germinadas (entre 0 y 1) de las 12 especies del estudio durante los 
meses de abril 2019 a enero 2020.



44 | Diciembre 2021 45

Figura 6. Tendencia de la germinación del subgrupo de cinco especies con éxito de germinación mayor al 50% 

(excluye especies que no llegaron a 50% germinación total). A) Tendencias en el éxito de Germinación total (%) y B) 

Tendencias en T50 (días) el número de días para alcanzar 50% germinación por tratamiento. 

Las especies de la familia Myrtaceae, el grupo taxonómico 
más importante en términos de número de especies de leñosas 
en Uruguay, por lo general mostraron una tendencia a aumentar 
la tasa de germinación con más tiempo de imbibición, indicado 
por la declinación en número de días para alcanzar 50% ger-
minación (Fig. 6). Blepharocalyx salicifolius, Eugenia unifl ora y 
Myrcianthes cisplatensis (Arrayán, Pitanga y Guayabo colorado) 
todos mostraron alta tasa de germinación en los experimentos 
de imbibición, esperable tanto para especies características 
de las márgenes del río Uruguay, como el río Queguay. Myr-
cianthes cisplatensis mostró 68% de éxito de germinación 
luego de 9 semanas en agua. Sin embargo, las otras especies 
como Myrrhinium atropurpureum (Palo fi erro) requieren más 
tiempo para evaluar su respuesta a la germinación en agua. 
Otros grupos taxonómicos del Litoral del río Uruguay fueron 
analizados en este estudio, pero no se presentan los resultados 
por haber tenido un bajo éxito de germinación.

Las especies típicas de las márgenes de los ríos muestran 
alta tolerancia a periodos de anoxia, y en algunos casos tiempos 
prolongados de inundación, de 1-5 semanas, pueden favorecer 
tanto la tasa como el éxito de la germinación. Por ende, no 
es evidente que estas especies requieran inundación para la 
germinación; sino que el tiempo prolongado en agua a tempe-
ratura ambiente puede ser benefi cioso para la germinación al 
permitir A) ablandamiento de los tegumentos de semillas duras, 
B) absorción adecuada de agua en el endosperma y C) tasas 
más rápidas de germinación una vez que las semillas se liberan 
de las condiciones de anoxia.

4. CONSIDERACIONES 
GENERALES

En los ecosistemas fl uviales, el régimen hidrológico es un 
factor principal que infl uye en la estructura, función y com-

posición de las comunidades de fl ora y fauna asociada con 
estos ecosistemas (Junk et al., 1989). Incluso la regeneración 
del bosque está altamente vinculada con los ciclos hidrológi-
cos y la tolerancia de las especies a la inundación siendo un 
factor determinante de sobrevivencia y distribución espacial 
en la planicie de inundación asociada al río. En este estudio 
se observaron semillas de árboles nativos de los ecosistemas 
de referencia de bosques ribereños del río Uruguay altamente 
tolerantes a periodos de imbibición de 1 hasta 11 semanas, 
asimilando las condiciones anóxicas de la inundación. Se lo-
gró describir la morfo-fi sología de semillas de 10 especies de 
árboles de bosques ribereños del río Uruguay con importancia 
para la restauración de dichos ecosistemas. Asimismo, se 
presentan resultados inéditos sobre la germinación de estas 
especies bajo experimentos de imbibición.

En general, las especies de la familia Myrtaceae típicas del 
margen del río, como Blepharocalyx salicifolia, Myrceugenia 
glaucescens y Eugenia unifl ora, mostraron altas tasas de ger-
minación de semillas que superaron el 75% y que dichas tasas 
son pocas afectadas por períodos típicos de inundación de 1-5 
semanas en agua. Mientras tanto, las especies de la familia 
Fabaceae mostraron tasas muy variables de germinación en 
respuesta a la imbibición, con Inga uraguensis, especie carac-
terística de las islas y márgenes del río Uruguay, mostrando 
el éxito más alto en germinación luego los experimentos de 
imbibición. 

Las semillas de Pouteria salicifolia (Mataojo) Sapotaceae, 
mostraron alta tolerancia a la imbibición, un resultado esperable 
dado su abundancia en el río y sus afl uentes. Dicha especie 
posee semillas grandes en términos de biomasa, un recurso 
potencialmente importante para crecimiento vertical y el de-
sarrollo de raíces para fi jación de las márgenes del río, como 
también para rebrote en el caso de algún daño. El crecimiento 
vertical rápido es una de las potenciales estrategias de so-
brevivencia de plantas en las planicies de inundación, a fi nes 
de evitar la inmersión total de la planta durante la inundación 
(Parolin, 2001).



44 | Diciembre 2021 46

Siendo ésta la década de la restauración de ecosistemas de 
la ONU (ONU, 2020), es importante generar información sobre 
la regeneración de especies objeto de la restauración del bos-
que ribereño. Los resultados se aplican al desarrollo del cultivo 
de especies nativas en el Litoral, al conocimiento general sobre 
las épocas de frutifi cacion y colecta de semilla, y al desarrollo y 
difusión de técnicas de germinación adecuados para especies 
de suelos húmedos y ambientes ribereños en Uruguay.    
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y su aplicación a la restauración de zonas ribereñas” entre 
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con la CARU, Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) 
y la Dirección General Forestal del Ministerio de Ganadería 
Agricultura y Pesca (MGAP) en Uruguay.
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